
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 
Del Señor viene la misericordia, la 
redención copiosa 

4. ANTES DEL EVANGELIO 
Tu palabra me da vida, confío en tí Señor. 
Tu palabra es eterna, en ella esperaré 

5. OFERTORIO 
Manos abiertas ante Ti, Señor, te ofre-
cemos el mundo. Manos abiertas ante 
Ti, Señor, nuestro gozo es profundo.  
Guárdanos sencillos, ante Ti, Señor, 
claros y limpios como el mar. Guárda-
nos sencillos ante los demás y dispo-
nibles para dar. 

6. SANTO 

8. CORDERO DE DIOS 
Jaungoikoaren bildotsa, zuk kentzen duzu 
munduko pekatua.  

Erruki Jauna. (bis) / Emaiguzu pakea 

9. COMUNIÓN 
Si vienes conmigo, y alientas mi fe, 
si estás a mi lado ¿a quién temeré? 
 

A nada tengo miedo, a nadie he de 
temer, Señor, si me protegen tu amor 
y tu poder. Me llevas de la mano, me 
ofreces todo bien, Señor, Tú me le-
vantas, si vuelvo a caer. 
 

¡Qué largo mi camino! ¡qué hondo mi 
dolor! Ni un árbol me da sombra, ni 
escucho una canción. ¿Será que a 
nadie puedo mirar ni sonreír? Señor, 
tú solo quedas, tu solo junto a mí 

Libertador de Nazaret, ven junto a 
mí, ven junto a mí. Libertador de 
Nazaret, ¿qué puedo hacer sin Ti? 
 
Quiero encender mi fuego, alumbrar 
mi vida y seguirte a Ti. Quiero escu-
charte siempre, quiero luchar por Ti. 
Busco un mensaje nuevo, te necesito: 
Libertador. No puedo estar sin rumbo, 
no puedo estar sin Dios. 

10. DESPEDIDA 
Mientras recorres la vida, tú nunca 
solo estás, contigo por el camino 
Santa María va. 
Ven con nosotros al caminar, 
Santa María, ven. (bis)  

Señor ten piedad / Cristo ten piedad... 

Santu, Santu, Santua, Diran guztien Jain-
ko Jauna. Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena. Hosanna zeru goienetan   

Gure Aita, zeruetan zarena. Santu izan 
bedi zure izena. Etor bedi zure erreinua 
Egin bedi zure nahia zeruan bezala lurre-
an ere. Emaguzu gaur egun honetako ogia 
Barkatu gure zorrak Guk ere geure zor-
dunei barkatzen diegunez gero, ez gaitza-
zu utzi tentaldian erortzen Baina atera 
gaitzazu gaitzetik.  

9. GURE AITA 
Me invocará y lo escucharé, Lo 
defenderé, lo glorificaré, Lo sa-
ciaré de largos días Y le haré ver 
mi salvación. 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia  

9bis. COMUNIÓN 

7. ACLAMACIÓN 
Proclamemos el misterio de la fe 
Sálvanos, Salvador del mundo, que nos 
has liberado por tu cruz y resurrección 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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 El Evangelio de hoy / Gaurko Ebangelioa 

 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro le mandaron recado a Jesús 

diciendo: «Señor, el que tú amas está enfermo». Jesús, al oírlo, dijo: «Esta 

enfermedad no es para la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, 

para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». […] Cuando Jesús llegó, 

Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de que 

llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedó en casa. Y 

dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 

hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo con-

cederá». Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta respondió: «Sé 

que resucitará en la resurrección en el último día». Jesús le dijo: «Yo soy 

la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; 

y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?». 

Ella le contestó: «Sí, Señor: lo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, 

el que tenía que venir al mundo». […]Pero algunos dijeron: «Y uno que le 

ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este murie-

ra?». […]Dijo Jesús: «Quitad la losa». […] Entonces quitaron la losa. 

Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me 

has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gen-

te que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Y dicho esto, 

gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera». El muerto salió, los pies y las 

manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: 

«Desatadlo y dejadlo andar». Y muchos judíos que habían venido a casa de 

María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Palabra del Señor. 

 
Esto dice el Señor Dios: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os sacaré de 

ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. Y cuando abra vuestros se-

pulcros y os saque de ellos, pueblo mío, comprenderéis que soy el Señor. Pondré 

mi espíritu en vosotros y viviréis; os estableceré en vuestra tierra y comprender-

éis que yo, el Señor, lo digo y lo hago – oráculo del Señor –». Palabra de Dios.  
 

 
Hermanos: Los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Pero voso-

tros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios 

habita en vosotros; en cambio, si alguien no posee el Espíritu de Cristo no es 

de Cristo. Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, 

pero el espíritu vive por la justicia. Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de 

entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a 

Cristo Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales, por el mismo 

Espíritu que habita en vosotros. Palabra de Dios.  

Oración de los Fieles 
A Dios nuestro Padre, que por Jesús, nos consuela y nos contagia las ganas 
de vivir, le presentamos las necesidades de la humanidad entera. 
 

1- Por la Iglesia de Dios, para que sea en el mundo portadora de la 
vida de Jesús. Roguemos al Señor. 

2- Por quienes han perdido el sentido de la vida o se sienten muer-
tos, por los que están enfermos, solos, y todos los que sufren; pa-
ra que puedan experimentar a Jesús como fuente de vida, de con-
suelo, y de fuerza. Roguemos al Señor. 

3- Por los pueblos donde la injusticia, la violencia y el hambre causan 
muerte tras muerte, para que el mundo se conciencie de la necesidad 
de resolver esa situación injusta. Roguemos al Señor. 

4- Por los que creen que son así y no necesitan cambiar. Sabemos 
que nuestras actitudes negativas nos alejan de ti, que vivamos la 
cuaresma como tiempo para cambiar. Roguemos al Señor. 

5- Para que valoremos la amistad sincera, acercándonos a los amigos 
cuando sufren y necesitan nuestro consuelo, tal y como hizo Jesús 
con Marta y María ante la muerte de Lázaro. Roguemos al Señor. 

 

Escúchanos, Señor, por tu amor que nunca falla. Por Jesucristo, nues-
tro Señor.  

El próximo día 3, Viernes de Dolores, las Hermanas Compasio-

nistas, celebran su fiesta. No podremos celebrar la fiesta con 

ellas pero nos uniremos en nuestra oración. 
 

Este año no podremos celebrar la Semana Santa como acostum-

bramos. Pero seremos unidad en este tiempo tan especial, para 

vivir la Resurrección, después de la muerte hay vida. Después de 

este tiempo, volverá a haber vida. 

Unidos siguiendo con otros, también con los creyetnes de la Uni-

dad los Oficios por televisión o la web, y los sacerdotes también 

estarán en la Iglesia rezando, siendo una misma Iglesia 
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